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            REPARTO
   

         

         
            
	PERSONAJES ACTORES

               	DOÑA SOCORRO, esposa de D. Abdón... Sra. Valverde
      .
   
         

               	CLEMENCIA, hija de D. Abdón…. Srta. Domus
      .
   
         

               	BLASA, doncella………… Sra. Beltrán
      .
   
         

               	DON ABDÓN DE LEÓN, ministro de la carona..... Sr. Simó-Raso
      .
   
         

               	OBDULIO GREDA, escultor poco conocido. Rubio
      .
   
         

               	MAGRETE, inspector de policia…….. Pacheco
      .
   
         

               	ROBERTO ESPAÑA, secretario particular del ministro…………. Bareaycoa
      .
   
         

               	EL PATER GORRIS, agente electoral... Sepúlveda
      .
   
         

               	SATURO, doméstico………. Orejueda
      .
   
         

               	DOS GUARDIAS DE ORDEN PÚBLICO que no hablan.
   
         

            



         _____________
   

         La escena en Madrid.—Época actual
   

         _____________
   

         Las indicaciones del lado del actor
      

      

   


   
      
         
            ACTO ÚNICO
   

         

         La escena representa gabinete despacho del secretario del ministro don Abdón de León. Una puerta en cada primer término. Balcón al foro derecha. Estantería y mesa-ministra á la izquierda. Aparato telefónico y de tímbres encima de dicha mesa, escribanía, carpeta, libros, períódicos, etc. Al lado del balcón, velador y encima una bandeja con botella, con agua y copas. Sofá, sillería tapizada. Alfombra Aparato de luz eléctrica. A la derecha en el segundo término deben hallarse enelavadas unas poleas higiénicas y encima de una banqueta unas pesas pequeñas.
      

         ESCENA PRIMERA
   

         blasa
      y
      saturo
      limpían el polvo
      

          
   

         Blasa
       ¡Vaya una idea que ha tenido el señor de traer estos aparatos al despacho de su secretario!

         Sat
      . Es que desde que es ministro, le gusta hacer gimnasia aquí mientras despacha. ¡Sí que hemos tenido suerte con que nombren ministro al señor!

         Blasa
       ¿No lo había sido ya?

         Sat
      . Nunca.

         Blas
       ¡No te das tú poca importancia!

         Sat
      . ¡Já, já, já! ¡Chiquilla, mira que hemos tenido suerte conque nos hagan ministros!

         Blasa
       ¡La mar!

         Sat
      . Por todas partes nos llueven las propinas.

         Blasa
       Y las recomendaciones…

         Sat
      . Remuneradas.

         Blasa
       Yo he colocado á mi padre de portero del Ministerio.

         Sat
      . Y yo á mi hermano en Hacienda, con seis mil.

         Blasa
       ¡Qué barbaridad! ¿Qué has colocado á seis mil?

         Sat
      . ¡Tonta! Con seis mil reales.

         Blasa
       ¡Ah!

         Sat
      . ¡Nada, que como esto dure, hacemos el caldo gordo! ¿Eh? Alguien viene.

         Blasa
       ¡Ay, debe ser el señorito Roberto!

         Sat
      . Parece que te alegra.

         Blasa
       ¡Qué malicioso eres!

         Sat
      . ¡No, que me chupo el dedo!

         ESCENA II
   

         dichos
       y 
      españa
       que traerá una abultada cartera de á folio
      

          
   

         Esp
      . ¡Hola, señores!

         Sat
      . ¡Buenos días, señorito! Muy abultada trae usted hoy la cartera.

         Esp
      . Como que á don Abdón se le ha abierto de pronto la válvula y dicta más disposiciones que el Tostado. ¡Adiós, Blasilla! ¿Te has quedado muda?

         Blasa
       Es que hay veces que vale más no hablar.

         Esp
      . (Acercándose.
      ) ¡Vamos, tontilla!

         Sat
      . ¡Ejem, ejem! (España y Blasa se separan con afectada indiferencia.
      )

         Esp
      . ¿Y el jefe? (Se sienta ante la mesa.
      )

         Sat
      . Aún no ha llamado.

         Blasa
       ¡Como se acuesta tan tarde!

         Esp
      . ¡La maldita política!

         Blasa
       Pero, oiga usted, don Roberto, ¿quién inventó la política?

         Esp
      . Pues debió de ser Caín en un momento de aburrimiento, por lo visto.

         Sat
      . ¡Qué cosas tiene el señorito!

         Esp
       ¡Pero, hombre! Aquí me faltan periódicos...(Rebuscandolos.
      ) El País y España Nueva.

         Sat
      . Es que la señora ha dispuesto que se rompan en cuanto se reciban.

         Esp
      . ¿La señora?

         Sat
      . ¡Qué entienden las señoras de política! (Saca de debajo del chaleco dos periódicos.
      ) Aquí tiene usted un ejemplar de cada uno que yo escondí...

         Blasa
       ¡Hombre, me gusta!

         Sat
      . Hay que servir á la causa de la libertad, como dice el señor en todos sus discursos.

         Esp
      . Este es un buen liberal.

         Blasa
       Un hereje es lo que es éste.

         Esp
      . ¡Vaya! Déjenme trabajar, que hoy es día de mucha faena. Además, el ministro de Instrucción pública vino conmigo y se entró derecho al cuarto del jefe.

         Sat
      . ¡Caramba! Ya me habrá llamado.

         Esp
      . Y que conviene que esté usted por allí...

         Sat
      . ¡Digo! (Vase por la derecha precipitadamente quitándose el mandíl.
      )

         ESCENA III
   

         dichos
      , menos 
      saturo
      

          
   

         Esp
      . ¿Y las señoritas en la iglesia, como todos los días?

         Blasa
       Por no variar. ¿A que no se ha acordado usted de lo de mi prima la maestra?

         Esp
      . ¿A que sí?

         Blasa
       ¿La recomendó usted?

         Esp
      . Algo más: ya tiene plaza. Conque ya ves si me he acordado de tí: en cambio tú te olvidaste de que te esperaba y me diste un plantón en balde, de unas dos horas.

         Blasa
       ¿De veras?... ¡Ay, me parece que es la señora! (Medio mutis.
      )

         Esp
      . Pero...

         Blasa
       El domingo no faltaré. (Vase por la derecha y á poco entra de nuevo con doña Socorro y Clemencia.
      )

         ESCENA IV
   

         doña
      socorro
      , clemencia
      y
      blasa
      . españa
      sentado á la mesa
      

          
   

         Esp
      . ¡Qué chica esta! (Aparecen por la derecha doña Socorro y Clemencia, seguidas de Blasa. Las dos entran quitándose las mantillas y dándoselas á Blasa en unión de los devocionarios y rosaríos.
      )

         Soc. ¿Se ha despertado el señor?

         Blasa
       Sí, señora.

         Soc
      . Buenos días, España.

         Esp
      . Doña Socorro...

         Clem
      . Buenos días...

         Esp
      . Muy buenos, Clemencita. De la iglesia, ¿eh?

         Soc. Justamente de allí venimos. (A Blasa.
      ) ¡Llévese usted esto allá dentro! (Vase Blasa por la ízquierda.
      )

         Clem
      . Y que estaba la iglesia preciosa, tan adornada, con tantos fieles...

         Esp
      . ¡Ah!

         Soc. Sí, señor; con muchísimos fieles; porque ha de saber usted, que felizmente para gloria de Dios nuestro Señor, en nuestra católica nación, ustedes los infieles, son los menos.

         Esp
      . Señoras, si yo por mí, ni entro ni salgo.

         Soc. Por lo mismo que no entra usted, hay que decírselo; porque está usted influído por la heregiaca política de mi marido.

         Esp
      . Yo no hago más que obedecerle, como es mi deber.

         Soc. Bueno; ya se ve que usted no está perdido del todo aún. Nosotras hemos cumplido con la Iglesia esta mañana. ¿Y usted, España, no cumplió?

         Esp
      . Señora, yo cumplo con todo el mundo.

         Soc. Muy bien hecho. Se hace y se dice tanto malo, que si nosotros no contrarrestáramos con nuestras oraciones, llovería fuego del cielo.

         Clem
      . ¡Justamente!

         Soc
      . El novio de mi hija, como es una persona muy decente y bien educada, también ha cumplido esta mañana con los deberes de todo fiel cristiano.

         Esp
      . (Este es el curso de religión de todas las mañanas.)

         Clem
      . Es que Carlitos es muy cumplido.

         Soc. He pedido y llorado mucho porque no prospere la nefasta política de mi marido. Pero, ¡qué es lo que veo! ¿Estos papelotes en mi casa? (Va á cogerlos y España procura evitarlo.
      )

         Esp
      . Señora, son necesarios para la información... (Se trata de «El País» y «España Nueva.»
      )

         Soc. ¡España, deme usted esos papeles; yo se lo mando!

         Esp
      . (¡Cuánta mansedumbre!) (se los da.
      ) ¡Tome usted!

         Soc. (cogiéndolos con el pañuelo.
      ) Que no me manchen con sus impurezas. (Los rompe.
      ) ¡Así, así y así! Esto mismo haría con todos los que leen esta prensa impía.

         Esp
      . (¡Muchas gracias!)

         Clem
      . Carlitos no lee...

         Esp
      . Ya aprenderá.

         Soc No lee esas patochadas. Vaya, vamos á desayunarnos. ¿Usted gusta?

         Esp
      . Gracias, doña Socorro.

         Soc ¿Vienes, hija?

         Clem
      . Ahora voy, mamá. Quisiera darle un encargo á España.

         Soc. Ya, bien, de tus pobres; bueno, bueno.

         Clem
      . En seguida iré, mamaíta. (vase doña Socorro.
      )

         ESCENA V
   

         clemencia
      y 
      españa
      

          
   

         Esp
      . ¿A que sé el favor que me va usted á pedir?

         Clem
      . ¿A que no?

         Esp
      . ¿A que sí?

         Clem
      . Vamos a ver, ¿cuál es?




OEBPS/images/9788726686401_cover_epub.jpg
RAFAEL DE SANTA ANA






